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Mel miró la larga fila de carros que contenían suministros que la seguían y, más allá, el enorme rebaño de ovejas. Los perros flanqueaban ambos lados de este valioso rebaño y los hombres estaban apostados en los puntos. Junto a ella, su esposa montaba su propio caballo, ya no montaba en la silla lateral como había aprendido a montar a horcajadas. Alinta descubrió que sujetar los costados del caballo era más fácil que mantener el equilibrio en la silla lateral que había montado anteriormente. En sus brazos estaba su pequeña hija, de apenas un mes de edad y próspera mientras dormía envuelta en el ingenioso fular que Alinta había confeccionado para sujetar a la bebé mientras montaba. Esta configuración le permitió a la nueva madre amamantar cuando lo necesitaba y mantuvo a la bebé segura en sus brazos mientras le liberaba las manos para sostener las riendas del caballo que montaba. Mel estaba tan orgullosa de su pequeña familia. Vio las colinas abovedadas más adelante y se detuvo en la cima de una que eligieron escalar, tomándose un momento para inspeccionar las colinas ondulantes más allá de estas, donde había reclamado su puesto. Vio el camino que habían tomado las ovejas hace apenas una semana, cortando el pasto mientras las llevaban a Twin Station para esquilarlas. Ahora, regresaban a la estación Lawrence. Mel estaba orgullosa de haberle dado su nombre a la estación y encantada de que su esposa y su hija regresaran a ella a su lado. 

La larga fila disminuyó la velocidad cuando los hombres desmontaron y comenzaron a despejar el camino con machetes, hachas y palas. Iban a hacer una vía a su estación desde Twin Station. No era necesario a través de la hierba y alrededor del spinifex, pero sería necesario a través de la maleza y los bosques por los que viajaban. Mel quería que se dirigieran al primero de los rediles permanentes que había construido para albergar a las ovejas. Iba a dejar a uno de sus ganaderos en este primer redil con sólo dos mil ovejas y un jackaroo, como llamaban a los jóvenes aprendices de ganaderos. Tenía la intención de dividir sus casi once mil ovejas y separarlas entre los seis rediles que había construido. También iba a aprovecharse de los hombres que habían venido a trabajar para ella, algunos de ellos con la intención de regresar a Twin Station o regresar a la civilización cuando les pagara. Quería una pista para ir desde sus diversos pliegues hasta el lugar donde había decidido construir la estación de origen. Desde allí conduciría al mundo exterior y tal vez a otras vías que conducirían a otras estaciones al este de la suya y, finalmente, a Wilcannia. El salario de los hombres y los meses que tomaría hacer esta pista valdrían la pena en la estimación de Mel. La pista facilitaría la obtención de correo y suministros, y eventualmente los conectaría con la civilización. Mel no estaba segura de que lo último fuera algo bueno, pero con una familia a la que cuidar ahora, sintió que debía abrir esa conexión.

Los arrieros que ella había enviado traerían eventualmente más ovejas a su estación. Una de las muchas cartas que había escrito a su abogado y contador de Sydney le pedía que le consiguieran los animales. Serían capaces de llegar a la estación a través de esa vía lejana que ella pretendía construir. Los constructores que no regresaron al pueblo en el este cuando terminaron de construir la hacienda de la señora Carmen Pearson en Twin Station vendrían a construir una casa para Mel y su familia. También levantarían graneros, cobertizos y otras cosas que necesitaba. Ella y sus hombres habrían despejado las áreas que ella había planeado para estos edificios y habrían apilado madera en preparación para ellos. Además, comenzarían a cercar los corrales que necesitaba para la gran operación que pretendía tener. Habiendo visto muchas operaciones y sus configuraciones en el camino al Outback, así como también observando la operación de Twin Station, Mel tenía ideas muy definidas de lo que quería para ella.

Después de discutir sus necesidades con el constructor y saber qué suministros necesitaría de Sydney, Mel había escrito varias cartas haciendo pedidos e instruyendo a su abogado y contador para que pagaran los bienes y se encargaran de enviárselos. Las cosas iban a estar muy ocupadas durante mucho tiempo, y le encantaba. No podía recordar otro momento en su vida en el que hubiera sido tan feliz.

Alinta podía sentir la felicidad de Mel. Ella también estaba feliz, pero estaba preocupada. Había pensado que los besos que ella y Mel se habían dado conducirían a más. No sabía lo que eso implicaba, pero anhelaba más de lo que ellos tenían. Sabía que podría ser difícil con todos los hombres alrededor y sus viajes constantes, pero quería la cercanía física que sabía que existía entre compañeros. Mel no había dicho nada al respecto desde que se besaron, pero había mucho que hacer mientras organizaban los carros y los hombres y las ovejas regresaban a la naturaleza salvaje de sus propias tierras. Le gustaba cómo sonaba eso... sus propias tierras. Mel la había llamado Estación Lawrence, y eso también le gustaba. Los hombres se dirigían a ella como la Sra. Lawrence y Mel había explicado que era una señal de respeto ya que ahora estaban casadas. Alinta nunca antes había tenido un segundo nombre y, aparte de su afiliación tribal, no había pensado mucho en ello. Miró a su hija. Ainia tenía tres nombres ahora. Ella era Ainia Mary Lawrence. Era un buen nombre, y era un nombre blanco, pero Alinta quería eso para su hija. Incluso ella podía ver que su hija se veía blanca, y esto enorgullecía a su madre.

Se las arreglaron para cortar la maleza hasta ese primer pliegue en cuestión de días. Mel rápidamente encendió un fuego y Alinta se ocupó de preparar una cena para todos. Mel se dio cuenta y la detuvo. Explicó que Alinta solo debía preparar comida para su familia y cualquier invitado de honor. Se inició un segundo fuego para los hombres. Estaba separada y bien alejada de la choza que aún estaba en pie, que Mel había tomado para su esposa e hija, queriendo sacarlas de la intemperie. Algunos de los ganaderos también tenían esposas con ellos, y Mel había prometido construir casas para cualquier ganadero casado que viniera a trabajar para ella sin importar si trabajaban en el potrero de la casa o en uno de los muchos potreros que estaba construyendo. Ese incentivo había llevado a algunos ganaderos más a trabajar para ella, pero solo dos habían traído a sus esposas en este viaje. Un par de otros hombres dijeron que verían si el puesto les convenía antes de enviar a buscar a sus propias esposas y familias. Mientras tanto, tenían sus propios suministros y se mantuvieron separados del dueño de la estación. Mel necesitaba tiempo a solas mientras pensaba en todo lo que tenía que hacer. Siempre había disfrutado de un desafío, por lo que no la abrumó, pero ver cómo las cosas se juntaban la emocionaba. El rebaño estaba dentro del enorme redil y acampó en la llanura frente a él. El rebaño había crecido más allá de todas sus expectativas y era demasiado grande para un solo rebaño. Ella esperaba que la cosecha de corderos del próximo año fuera igual de grande. Originalmente, el redil había albergado a las cuatro mil ovejas, pero ahora, con sus crías a su lado, lo desbordaron. Los dingos habían seguido al gran rebaño y los hombres habían disparado a los que veían. Mel había dado instrucciones para disparar a todos los dingos a la vista.

Mel alimentó a los perros, elogiándolos, acariciándolos y dándoles un poco más a las dos perras con cachorros. Los cachorros habían montado en bolsas detrás de la silla de montar de su esposa, y las perras originalmente seguían al caballo ansiosamente, pero ahora estaban acostumbradas a la configuración y sabían que Mel bajaría a los cachorros cada vez que se detuvieran. Los cachorros se habían amamantado con avidez y parecían prosperar. Solo una pareja había muerto cuando la segunda perra dio a luz y un cachorro grande bloqueó el canal de parto. Desde entonces, Mel se alegró de ver que los que quedaban crecían rápidamente. Esperaba que todos ellos mostraran interés en las ovejas porque tendría que destruir cualquiera que no lo hiciera. No tenían ningún uso en una estación para animales que no hacían las tareas para las que estaban destinados. Sin embargo, ella no lo disfrutaría; no les golpearía la cabeza como hacían algunos pastores o granjeros. Probablemente las ataría en la misma bolsa en la que las transportaba. Después de coser los agujeros y llenar las bolsas con piedras, simplemente las dejaría caer en un billabong, lo que aquí en Australia llaman un estanque. Esperaba que no llegara a eso. Su corazón no estaba en la idea de destruir a ninguno de los cachorros.

Su mente repasó el camino que tomarían hasta el siguiente redil, pensando en las mejores y más fáciles formas de recorrer las colinas y los valles y la ruta que tendría agua para cualquiera que la viajara. Para entonces, Alinta tenía la cena lista y caliente del fuego. La cena consistió en arroz y guisantes, cordero y, como regalo, algún tipo de fruta que Alinta había recogido. A Mel le encantaba que su esposa ya no comiera larvas ni saltamontes. Solo pensar en eso había sido repugnante para la mujer blanca.

Alinta había notado las caras que hacía Mel cuando comía cosas que le eran naturales. Al querer que su hija blanca se criara a la manera del hombre blanco, había comenzado a imitar a Mel, y esto incluía sus hábitos alimenticios. Esa noche, se acurrucaron y se besaron, pero Mel no permitió que continuara. Los hombres y mujeres que viajaban con ella estaban a solo unos metros del otro fuego, y ella no quería ningún sonido en el aire de la noche. También se preguntó si Alinta todavía estaría dolorida por haber dado a luz a su hija. Sabía que muchas mujeres estaban en cama durante semanas, si no meses, antes y después del parto. Aún así, esta mujer sana ni siquiera parecía haber estado embarazada. En algún momento durante la noche, Mel se despertó cuando Ainia comenzó a inquietarse. Alinta se levantó para cambiar a la bebé, la hizo callar con murmullos y luego la alimentó. Mel vio la silueta de su esposa recortada contra el telón de fondo de la luna brillante. Podía sentir la lujuria creciendo dentro de ella. Quería tocar a su esposa, especialmente cuando volvía a la cama, pero en cambio, se resistió y finalmente pudo volver a dormirse.

Todos se levantaron antes del amanecer. Algunos de los hombres empezaron a despejar la maleza del camino que se convertiría en el sendero que serpenteaba entre los pliegues, adelantándose a los demás. Algunos comenzaron a enjaezar los bueyes que estaban usando con los carros que transportaban todos los suministros que Mel había pedido. Mel repartió algunas provisiones para el ganadero que se quedaba atrás, dejando suficiente para varias semanas para el hombre y su jackaroo. Se preguntó si algún día se usarían vagones en lugar de carretas en estas vías. No podía imaginar que alguna vez habría caminos aquí en el Outback.
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Les tomó semanas cortar las vías a la estación de origen. Para entonces, no había más ovejas que atender, ya que habían dejado la última en el redil más cercano a la casa. Los hombres comenzaron a ceñir y talar árboles, acumulando provisiones para la casa, los graneros y los cobertizos que necesitarían.  

“¿Alguien sabe cómo medir los edificios?” Mel preguntó, y dos hombres se ofrecieron para mostrarle.

Desenrollaron hilo a las longitudes deseadas. Mel estaba planeando grandes edificios para sus usos futuros, marcando dónde iría todo con estacas.

Comenzaron el edificio con el barracón para todos los ganaderos solteros. Los llamaban cuarteles aquí abajo, y trató de recordar eso. Quería los barracones lo suficientemente grandes como para albergar al menos a dos docenas de hombres o más. Hicieron rodar rocas y cantos rodados en su lugar para la base, sin necesidad de pilotes para evitar el agua y los insectos. Otro de los hombres descubrió arcilla en su valle escondido, un afloramiento que resultaría muy valioso cuando lo mezclaron para crear mortero.

“If we build a saw pit, we can start cutting boards for the barracks,” one of the men mentioned. There  were whip saws in the supplies Mel had ordered.  

Cortar madera en un aserradero pronto se convirtió en el menos deseable de los trabajos. Mel se puso de pie debajo de la madera que estaban cortando, y le entró polvo en el cuello de la camisa, en el pelo y en los pantalones. ¡Fue horrible! Los días eran calurosos y el sudor hacía que todo picara. Ansiaba quitarse la camisa y saltar al arroyo como los hombres.

“Si bloqueamos el arroyo allá arriba”, mencionó otro hombre, “crearíamos un pequeño estanque aquí abajo, y eso sería bueno para los animales”. No mencionó que también se vería bien, pero Mel pensó que se veía maravilloso mientras procedían con su sugerencia. Salió una noche y se deslizó hacia el valle mucho después de que los hombres se durmieran para bañarse y quitarse el polvo de los poros. No se atrevió a quitarse las ataduras, pero se las arregló para sentirse mucho mejor mientras se cambiaba de ropa y lavaba la ropa llena de polvo.

“¡Es tu turno!” uno de los ganaderos le dijo a otro al día siguiente, exigiéndole que bajara al pozo y usara las sierras. Las tablas se estaban construyendo y la construcción de los cuarteles estaba casi completa. Mel quería el techo de pizarra, y uno de los hombres sabía cómo instalarlo usando cualquier roca plana que pudiera encontrar. Se convirtió en un juego para que la gente buscara y encontrara las rocas planas. Las rocas se perforaron en un extremo y se clavaron clavos en el techo de madera, protegiendo aún más el edificio de los elementos.

“No voy a hacerlo. No puedo soportar el polvo en mi nariz, y mis ojos me picaron durante tres días la última vez. Pastorearé ovejas, talaré árboles y construiré, pero no entraré en ese pozo de sierra, ¡y no puedes obligarme!” protestó el hombre.

“Te obligaré...”, comenzó el otro hombre, pero Mel estaba allí en ese momento, después de haber escuchado el alboroto. “Aceptaste trabajar para mí. Eso significa que harás cualquier trabajo que te den en este lugar. Si no haces lo que te corresponde, entonces no trabajarás para mí”, le dijo, interponiéndose entre él y el otro ganadero. “Tú no eres dueño de todo esto”, hizo un gesto hacia la tierra virgen que los rodeaba, las pilas de árboles y tablas de madera que se acumulaban, el edificio en el que estaban trabajando y las cercas que tomaban forma. Dos de los hombres estaban marcando edificios adicionales que Mel quería para un cobertizo de esquila, un par de graneros y un gallinero. “Acabas de venir aquí y reclamar todo esto. ¿Quién eres tú para darme órdenes?” preguntó beligerante. “Pensé que era tu empleador. Aceptaste las condiciones que les expliqué a todos. Si no te gusta, entonces regresa a Wilcannia”.


“¿Me desanimarías así? ¿Después de todo el trabajo que hice para ayudarte a llegar aquí?”



“Aceptaste trabajar para mí. Te dije que todo era nuevo y crudo. Dije que habría mucho trabajo pero también mucha comida, y aceptaste trabajar para mí. Si no estás dispuesto a hacer el trabajo, no te quedas en mi lugar”. Ella se inclinó, desafiándolo a darle un golpe y sabiendo que le dolería porque él era tan grande como ella. Observó cada movimiento que hizo, con la esperanza de agacharse a tiempo cuando finalmente hizo su movimiento.

“¿Qué pasa con mi paga?” preguntó, sonando más enojado de lo que Mel había imaginado que podría estar. “Lo tengo, y te daré provisiones para dos semanas, lo suficiente para llevarte de vuelta a Wilcannia”. “¿Me convertirías en un fanfarrón? Hay otros trabajos que podría hacer además de eso”, hizo un gesto hacia el hoyo donde los hombres miraban hacia arriba, horrorizados por la forma en que le estaba hablando al dueño.

“Te estás convirtiendo en un swagman. Aceptaste trabajar y no estás haciendo tu parte justa. Reúne tu equipo y tendré sus provisiones y su pago listos”. Sabía que un swagman era un viajero que iba de estación en estación, a veces ayudando con pequeñas tareas o incluso apagando incendios, ganando lo suficiente para alimentos y suministros. Otras veces, simplemente viajaban de estación en estación, básicamente pidiendo limosna. Le había sorprendido la cantidad de gente que aguantaba eso, pero era una especie de código aquí en el Outback.


El hombre se dio la vuelta disgustado, pero no antes de murmurar: “De todos modos, preferiría no trabajar para un amante de los mapaches”. “¿Qué dijiste?” Mel rugió.



Se dio la vuelta y finalmente encontró la pelea que había estado buscando. “Dije que no me gustaría trabajar para un amante de los mapaches”, señaló hacia Alinta.

Mel no esperó. Su puño se acercaba para golpear al hombre en su gran boca tal como su padre le había mostrado hacía tanto tiempo, pero que ella rara vez usaba. Se había asegurado de que su pulgar no estuviera en el camino, para que no se rompiera. Las chicas hacían eso, y Mel no se había comportado como una chica en mucho tiempo. Se sintió bien cuando su golpe dio en el blanco, y lo siguió con un izquierdazo al estómago del hombre mientras su espalda se arqueaba por el golpe en su boca. Cuando él se inclinó para recibir el golpe en el estómago, la rodilla de ella estaba levantada y su cabeza cayó hacia atrás cuando el hueso de la rodilla golpeó su nariz. Él bajó. Mel estuvo tentada de usar sus botas con él, pero en lugar de eso, se pasó el dorso de la mano por la boca. Ella estaba respirando con dificultad. “¡Sal de mi estación! El resto de ustedes tomen eso como una advertencia”, miró a los hombres que miraban la pelea causada por la insubordinación del hombre. “Mi esposa no debe ser menospreciada de ninguna manera. Si te escucho decir algo así otra vez, te mataré”.

El hombre levantó la vista con miedo. Había sucedido tan rápido, y él no había estado preparado. Estuvo tentado de continuar la pelea, pero la mirada en los ojos marrones oscuros de Mel le dijo que el hombre lo mataría. Si hubiera sabido que era realmente una mujer, se habría sentido tan humillado que se habría visto obligado a defenderse. Él asintió, un fuerte asentimiento, y con cautela se palpó la mandíbula y la nariz rota, la sangre que le corría por la boca y la barbilla.

“Media hora. Enrolla tu botín y tendré tu pago listo, para que puedas salir de aquí”, le dijo Mel con firmeza. Luego, miró a los hombres que miraban fijamente. “Volver al trabajo. Cualquiera de ustedes siente lo mismo que él, venga a verme y le daré su paga y suficientes suministros para regresar a Wilcannia”. Mel se volvió para ir a donde los suministros estaban apilados ordenadamente bajo lonas y comenzó a medir lo que le había prometido al hombre.

“Voy a ir con mi amigo”, dijo una voz tentativamente mientras medía. Levantó la vista para ver quién era, asintió una vez y duplicó las porciones que estaba vertiendo en las bolsas. Cuando terminó, los dos hombres habían recogido sus rollos, sus sombreros y sus abrigos, y Mel les entregó la bolsa de suministros con su paga. Observó cómo comenzaban a dirigirse hacia el sureste, hacia donde los hombres habían comenzado a abrir un sendero entre los árboles y la maleza y donde eventualmente abriría un camino para conectarse con la civilización.

Mel se lavó los nudillos en un balde de agua fría, temblando ahora que los hombres se habían ido y la confrontación había terminado. Alinta la observó atentamente. Nunca había presenciado tal violencia entre dos seres humanos. Había visto lo que había sucedido cuando fue capturada, pero pensó que era un incidente aislado. La violencia la asustó y no había entendido todas las palabras. Esa noche, mientras yacían en su cabaña, Alinta preguntó: “¿Qué es el amante del mapache?”

Mel podía sentir la ira y el asco que había sentido antes volviéndose a acumular. “No necesitas–”, comenzó, pero se dio cuenta de que no era justo. Alinta no sabía cuán cruel podía ser el hombre blanco, y luego lo reconsideró cuando Ainia comenzó a mamar. Alinta sí sabía cuán cruel podía ser el hombre blanco, y esta niña inocente fue el resultado de esa violación. “Se refería al color de tu piel. Algunos hombres piensan que una piel más oscura significa que eres menos humano que ellos. La palabra mapache se refiere a alguien con piel más oscura. No es una palabra amable”.

Alinta no sabía si debería estar molesta por esa expresión, pero pensó que quizá Mel ya se había ocupado de ella. Ella no entendió todas las connotaciones de la palabra. “Hay quienes tienen la piel más oscura que la mía”, comentó.

Mel asintió, preguntándose si los aborígenes tenían diferentes tonos de piel. Sabía que ciertamente se veían diferentes, al igual que los blancos. Las que había visto en Twin Station tenían narices más planas que Alinta, que parecía casi una mujer blanca con un bronceado oscuro. Recordó a los negros que había visto en Nueva 

Orleans y lo oscuros que habían sido. Los suyos no se parecían en nada a los tonos de piel que había visto aquí en Australia. Le había molestado que América todavía practicara la esclavitud, especialmente después de haber venido de Inglaterra, donde la habían abolido. Ella no creía que nadie debería ser dueño de otro ser humano. “Creo que tengo la esposa más bonita”, murmuró, mirando y sonriendo mientras Alinta alimentaba a Ainia.

“¿Bonita es como una flor?” preguntó Alinta, para estar segura del significado de la palabra. Mel había recogido sus flores un día, pero lo había entendido mal y pensó que eran para comer. Los trituró pero no encontró ningún valor alimenticio y Mel se vio obligada a explicarlo.

“O como un amanecer o un atardecer” explicó Mel, encantada de salir del tema de los hombres y sus malas palabras. Esperaba que nada les pasara a los hombres en sus viajes y los hiciera buscar venganza. Sabía que los otros hombres estaban hablando de la pelea que había ganado. Ella pensó en eso. ¿Alguien realmente ganó una pelea?
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Mel separó a sus hombres. Los que se quedaron en la estación de origen continuaron construyendo las dependencias, aunque el tamaño y las dimensiones de su casa ya estaban establecidos. El sótano había sido excavado, revestido con rocas, y una sólida base se elevaba sobre el suelo. Se colocaron vigas durmientes—troncos grandes y pesados—a lo largo de la parte superior de los cimientos y se colocaron tablas sobre ellas para el primer piso. El resto esperaría al irlandés y su tripulación mientras los hombres continuaban recogiendo madera para los edificios. Mientras tanto, algunos de los hombres la ayudaron a despejar el camino que iba a construir hacia su otro redil que había construido, otros lugares privilegiados que encontrarían hacia Wilcannia. Esperaba que no tuvieran que ir mucho más allá de donde estimaba que estaba la línea de la estación, donde se encontraban las extrañas colinas abovedadas entre Twin Station y Lawrence Station. Quería encontrar una pista ya construida, pero estaba dispuesta a volver hasta Wilcannia para construir su propia pista si fuera necesario. Necesitaban abrir esta ruta, para que ella pudiera obtener los suministros necesarios. En los meses transcurridos desde que dejó Twin Station, estaba segura de que se estaba produciendo una oleada de actividad como resultado de las cartas que había enviado. Quería estar lista cuando las existencias, los suministros y las personas que anticipaba eventualmente llegarían por el camino. Sería una tontería que alguien tuviera que ir hasta Twin Station para encontrar su pista en su estación. Estaba muy al sur y fuera del camino. 
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